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Stambecco Pesco (Silvio Palombo), escritor, ha realizado el guión de los cómics El baul de los recuerdos y Jaque al tiempo y ha participado en el volumen ¿Creer es un delito? (EMP). Para Devodama ha publicado Una visita a Damanhur y Viaje a los Templos de la Humanidad.
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Circuitos en el Templo Bosque Sagrado.

			TRAMA Y URDIMBRE

			¿En qué creen los damanhurianos? ¿Cuáles son los principales principios de su filosofía de vida? ¿Por qué no se consideran una religión, aunque representan una realidad espiritual muy bien definida? 

			La filosofía damanhuriana, en las enseñanzas de Falco Tarassaco y en el desarrollo que le han dado sus hijos espirituales, está en la base de la fundación y crecimiento de la Federación de Comunidades: Damanhur y los damanhurianos se ocupan de muchas cosas diferentes, del arte a la educación, de la política a la producción de alimentos biológicos, y muchos otros ámbitos. Pero Damanhur es, sobre todo, una realidad espiritual. 

			El recorrido espiritual damanhuriano, que está muy bien definido en sus conceptos fundamentales, ofrece la posibilidad de diferentes enfoques en función de la sensibilidad personal. ¿Relativismo espiritual? No, si acaso, una provocación mística, con la que Falco subrayó que un viaje espiritual tiene valor si se emprende, no solo de acuerdo con los principios en los que se cree, sino también con la intensa participación de las emociones y la inteligencia, día a día, medida a medida.

			Falco fue el primero en disfrutar de las discusiones dialécticas que surgían entre los damanhurianos en el curso de las reuniones públicas que dirigía sobre la interpretación y los posibles desarrollos de las cosas que decía. La posibilidad de estudiar, explicar y enriquecer la filosofía damanhuriana, según lógicas diferentes y complementarias, con el consiguiente privilegio de poder confrontar las propias ideas, incluso sobre temas muy profundos, con las de otros, fuera de cualquier monolitismo dogmático, es ciertamente uno de los puntos fuertes de la espiritualidad damanhuriana.

			En sus cuarenta años de enseñanzas, Falco siempre ha querido llevar su mensaje espiritual a través de muchas modalidades diferentes y siempre basadas en el encuentro con los demás, para evitar producir “un” libro de sus enseñanzas, un texto fundacional desde el que entender la filosofía damanhuriana. No solo eso, sino que durante el proceso de elaboración, el propio Falco utilizó diferentes lenguajes: el esoterismo y el mito, la espiritualidad laica y los “Quesitos”, la física espiritual, etc., por mencionar los que tuvieron mayor impacto en la aventura de Damanhur. Dentro de estos lenguajes, siempre ha mantenido la importancia de la duda personal, de la confrontación con los demás, afirmando el valor de la contaminación de las diferentes experiencias, de la transformación que uno obra sobre los demás, del papel de marco y encuadre que tienen las diversas formas de su enseñanza en relación con las demás.

			Esta flexibilidad, que se basa en el principio de que todas las diferencias son recíprocas y se enriquecen mutuamente, es la trama que une y mantiene fuerte la urdimbre de los principios de la filosofía damanhuriana.

			La urdimbre, que está en el centro del itinerario propuesto por Falco, es la reunificación del ser humano con su propia naturaleza divina, a través del contacto consigo mismo, con la divinidad que cada uno de nosotros alberga en su interior y con el gran ecosistema espiritual del que formamos parte, a menudo, inconscientemente. 

			En torno a este objetivo se desarrolla la experiencia de Damanhur, a través de las actividades de la Escuela de Meditación.

			La Escuela presenta caminos experienciales compuestos por elementos de crecimiento personal y elementos vinculados a la tradición esotérica, que enseña a interactuar con fuerzas y leyes que van más allá del plano físico. De la unión de estos aspectos, contados a través de diferentes lenguajes y declinados según la experiencia cotidiana de cada uno,  nace en qué creen los damanhurianos.

			DAR SIGNIFICADO

			La espiritualidad, según la visión damanhuriana, consiste en “dar significados”. Es decir, leer un dibujo no aleatorio en los acontecimientos y dirigir las acciones según la propia ética, saliendo del azar y el automatismo de causa-efecto.

			La espiritualidad no debe entenderse necesariamente como la creencia en un dios o una religión; es más bien una actitud ante la vida. Se trata de una visión de la espiritualidad que puede encontrarse en otras filosofías, lo que confirma un principio importante: la espiritualidad no es una conquista, sino una dirección natural del ser humano, en virtud de su “Sentido de lo Divino”, es decir, un “Sentido Interior”(1) que dirige instintivamente a todo individuo hacia la búsqueda de las raíces de la existencia. 

			Por lo tanto, cada individuo va instintivamente en una dirección espiritual, que puede desarrollarse en un sentimiento religioso, filosófico o gnóstico, que da una lectura general del cuadro de la vida. Por supuesto, para que el camino se llame “espiritual” y no simplemente cultural, debe ser un elemento educativo e inspirador en la vida cotidiana.

			Atención: “dar significados” es solo el primer paso. Es, en sí mismo, el acto en el que se forma una religión: un camino bien definido de acercamiento a Dios, en el que ya están presentes todos los significados, que cada creyente debe colocar y atribuir a las experiencias que encuentra en su vida.

			En el camino damanhuriano, que no pretende ser un camino religioso, se pone el acento en la “creación de significados”, ya que la vida ha de experimentarse momento a momento, creando los propios valores al tiempo que se crean las propias acciones, trabajando de forma que cada acción sea ética, positiva y cree oportunidades de crecimiento para uno mismo y para los demás.

			LA EXPERIENCIA ESPIRITUAL
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